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Entre mundos carnales y etéreos 


te desdoblas hacia la comodidad de comedia gore. 
Subís a las tablas, entre fueguinos fantoches de odios 


y fantasmas olvidadizos de torturas descarnadas. 


Caminás extrañado. Evaporadas bocas y lenguas 


pronunciás innominado susurro vocalizado. 


Rogás a difuntos dioses abudirrantes 


algún indicio para camino elegir. 


Elección entre aceros con hedores de heces luzbelinas, 


O la tranquilidad de anhelada orbe de paraísos. 


El pájaro de ocho mil alas silba displicente la sugerencia, 
que urgente seguís fielmente para llegar a la puerta 

de aldaba dorada de impresiones imprevistas, 

toctoc, toc toc, tocar, esperar, toc toc toc toc. 


Abre sonriente un ángel menguante. 


Caés en la cuenta. Siempre te dijeron. 
Un demonio es un ángel caído. 

La Comedia de Dante, tragedia a seguir 
es un simple hotel de permanente paso 
cuyas habitaciones de lujosos tecnos 


te llevan a abismos de dolores rimbombantes. 


DESDOBEANDOTELDESDOBLE 
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Apretás ctrl.z en tu mente creyendo que vas a volver a atrás (y no, ya 
no va a volver). 

Te dormís haciendo alt.ctrl.delete imaginando olvidar lo que pasó ayer. 
Y no. A lo sumo lo reprimirás. Pero olvidar jamás. Olvidate de olvidar, 
valga la paradoja. 

Y te bajás el vodka entero. 

Ni la resaca te hará olvidar lo que hiciste. 

Fueron varios hachazos. 

Desfiguraste a tu víctima. 

La fraccionaste. 

Buscaste una receta. 

Y te la comiste. 

Y guardaste para varios almuerzos. 

Solo te queda rogar que nadie la busque. 

Va a volver. Sí. Pero no como querés. 

Dormí. 


Y procurá no despertar en esta realidad. 


OLVIDAR JAMÁS 
_pablo katzin (fritz sol) 
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A NACO, 


_dante minervi 


IN avidad, ese día festivo adorado por muchos e ignorado por unos 
pocos, por fin ha llegado y la pequeña Martina espera con ansias desde 
hace algunos días, su tan ansiado regalo. 

Este año y al igual que otros, su madre le consiguió lo que a ella tanto 
anhelaba, le compró un juego de rompecabezas. Luego de terminar su 
trabajo, caminó bajo el calor agobiante de un diciembre húmedo hasta 
encontrar el indicado en una juguetería de la zona. 

Era una de esas ediciones con más de mil piezas que, una vez terminado, 
puede enmarcarse y exhibirse en las paredes al igual los cuadros de 
algún famoso autor. 

-Aquí tenés, amor. Espero que te diviertas mucho con él —le dijo con una 
sonrisa. 

Martina no podía estar más contenta, más feliz. Sus ojos brillaban con 
la misma intensidad o incluso más, que las luces del imponente arbolito 
sintético ubicado en el living de la casa. 

Le encantaban los rompecabezas. Los armaba y luego los desarmaba, 
hacía esto una y otra vez. Tenía cientos de ellos apilados en una 
estantería metálica en su habitación. Algunos estaban tan gastados y 


ajeados que ya era casi imposible distinguir el diseño original. Sin 
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embargo, los coleccionaba igual. 

Le agradeció a su madre dándole un fuerte abrazo y un beso en su 
mejilla derecha, se sentó en su lugar favorito y comenzó a encastrar 
cada una de las partes. 

Poco a poco, y con esa paciencia que la caracterizaba desde siempre, la 
imagen se fue gestando sobre la mesa familiar. 

Pero Martina comenzó a notar algo extraño al colocar las piezas, algo 
que le hizo perder la meticulosidad y el orden. Sus manos comenzaron a 
temblar y a sudar. Tras colocar la última, sus pupilas se inundaron en el 
más profundo de los horrores. 

Lo que se proyectó no tenía nada que ver con lo que se mostraba en el 
frente o en el dorso de la caja, una imagen cálida y tierna. Por el 
contrario, lo que se había formado era un ser oscuro, casi monstruoso 
que trataba de imitar la figura de Santa Claus. 

Su madre también estaba presente en la macabra escena, tenía una soga 
enroscada en la base del cuello que se elevaba por encima de la gruesa 
rama de un árbol mientras que la horrible criatura, jalaba del otro 


extremo ahorcándola con fuerza. Y sobre el margen inferior se podía 


leer una frase que decía: “¡Jo, jo, jo, feliz navidad, pequeña!”. 

Martina se levantó tan exaltada y asustada al mismo tiempo, que la 
silla donde se encontraba sentada cayó a sus espaldas y, a toda prisa, 
corrió a contarle a la mujer aquello de lo que sus ojos fueron testigos. 
Cuando llegó abrió la puerta de la habitación principal y, justo por 
encima de su frente, dos piernas se balanceaban de un lado hacia el otro, 


como el péndulo de un reloj. 
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ENANOS Y GUSANOS 


Por Diego APANdOJO 
CON ILUMINACIONES 
De SeLVo SaNFazóN 
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Mi tío ATMIN era enano, 
Vivía CON SU Mujer, Woda, taMbiéN enana. 
Junto a Sus Siete HijoS: eNaNoS todos, 
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Me cauSabaN gracia MiS primos, 

JugábaMoS a La peLota CON LOS pajaritos que cazábaMos, 
Era UN Verano brutal, de remeras tranSpiradas 

y UN aburTiMiento i¡NSUFTIbLe. 


3 
EN UNA NOcHe de calor, éL entró en Mi Habitación. 
Era TucHo, eL primo enano MáS grande (en edad). 


"VeNí CONM|go, te quiero Mostrar algo”, 
Me dijo y SaLí de caSa junto a él, 


ST Y 


y 


LLegaMosS a La pLaya; La NOcHe eStaba eSpeSa, turbia. 
Mi primo eXcavó La arena CON aMbaS Manos. 
"Tocá”, Me pidió; Me aProdiLLé y Metí La Mano izquierda en La arena, 
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Fue COMO UN PeLáMpago. 
“SUbiÓ pOr Mi MaNO y quedó prendido en Mi cabeza, 
Haciendo arder MiS cabeLLoS, 

Vi COSAS. Oí COSAS.. NO SÉ CÓMO deScribirLaS. 
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DeSperté en Mi caMa; amanecía LentaMente. 
Creí que era una SueÑo y Me Fui a Hacer pis, 
EN eL baÑo vi que Mi Mano izquierda tenía rastros de arena. 
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QuiSe HabLar CON TucHo pero Se Fue de yueLta 

a La Ciudad CON Su FaMLia. 

Regresé a La pLaya, buSqué eL opiFiCio eN La arena. 
pero Nada. 

ANdaNdO LOS díaS Me OLyidé deL aSunto. 
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Empecé a tener uNaS peSadiLLaS eScaLoFriantes. 
¡Le daba puÑetazos a gusanos que aparecían por doquier! 
EPaN cHiquitoS, pero Luego crecían, eNgor daban, 
Se VOLVÍAN MONUMENbaLes. 


sy 


MiS pies eStaban raros. 

Noté que estaban acHicáNdOSe. 
Le eXpLiqué a MaMá y NO quiSo LLeyarMe aL doctor; 
decía que yo deLiraba 


10 

LaS zapatiLLaS Me iban grandes. 
Me costaba CaMiNar SiN caer Me. 
Le iNsiStí a MaMá y, FiNaLMente, Me LLeyó aL traumatóLogo 
11 

No Sé qué HabLaron, eL doctor y Mi Madre. 

pero CuaNdO SaLieroN deL CONSULÉOJpio Se CALLAFON. 
VOLVIMOS a CASA EN SILENCIO, 

12 


Me dueLe todo 


ESpecia.Mente La Mano izquierda, que eStá Morada, casi Negra 


MiS pieS, en caMbio, eStán bLaNcoS y geLatinoSos, 
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DeSpierto todo SudadO, Muy teNSo y CONFUNAIJO: 
EScucHo pasos que vienen desde el pasiLLo; 
La puerta de Mi-Habitación Se abre: 

Entra TucHo, que Sonríe Macabramente: 


FIN 


de 


UNA LECCIÓN MOraL de Diego APaNdojo 


ILuStrada por SeLyo SaNFazóN Do 
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emiliano bell 


El sol ya se había despedido y Esteban todavía no había vuelto. Ana se 
asomaba hasta la tranquera a cada rato por si lo veía venir, pero nada. 
Ni un ruido, ni un movimiento en el camino, ni una señal de vida. 

La mujer guardó el tractor en el galpón, arreó a los perros hacia adentro 
de la casa, y cargó la carabina. Agregó dos leños al hogar, se sirvió café, 
encendió la radio y se sentó, con el arma apoyada en el sillón, a esperar. 
En la radio ya no decían nada de los que habían enloquecido en el 
pueblo. A las diez de la noche empezó a sonar un disco, y después nada. 
Estática. Con la radio de Los Surgentes, igual. Y lo mismo en la de 
Baldissera. No había forma de saber qué estaba pasando sin subirse a la 
chata y manejar hasta el pueblo, pero Esteban le había dicho que ni se le 
ocurriera arriesgarse. 

Más temprano había escuchado en las noticias que varios vecinos, de 
un momento a otro, salieron a la calle y empezaron a atacar a los viejos 
que tomaban mate en la vereda. 

Trató de enfriar la cabeza y de no preocuparse por Esteban, que cuando 
se le metía una idea no había Dios que lo parara. ¿Qué necesidad de 
buscar la insulina esa noche? En seguida recordó lo que le había dicho el 
marido: "Si esto es como dicen, mañana no queda nada en ningún lado". 


El Peste Negra, que siempre era el primero en detectar cuando alguien se 


MAÑANA NO QUEDA NADA 


_emanuel rosso 
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acercaba al campo, paró las orejas y se encrespó. Los otros perros en 
seguida se alteraron. 

Ana saltó del sillón, agarró la carabina y salió hacia afuera como un 
tornado. Había movimiento en la tranquera. Una silueta se movía con 
paso arrastrado y levantando las manos. Dio unos pasos hacia ella y 
salió de las sombras. 

—Tranquila, no me vayás a dejar rengo con eso— dijo Esteban, y Ana 
bajó el arma. 

Tenía con él la insulina y estaba en una sola pieza. La ida al pueblo podía 
considerarse exitosa. 

—¿Adónde dejaste el auto?— preguntó ella. 

—Lo tuve que abandonar a media cuadra de la plaza. Cuando salí de la 
farmacia estaba lleno de los cosos esos, así que me vine a pata, cruzando 
el campo de Soldera. 

Ana lo tomó del brazo y lo llevó bajo el farol para verlo mejor. 

—¿Y vos estás bien? ¿No te hicieron nada? 

—Sí, estoy bien. Uno me mordió, nomás; cuando estaba saqueando la 
farmacia. Pero no es nada, un poco de yodo, una venda y listo. Traje 
todo en el botiquín. 


Ana lo ayudó con las curaciones. No era una herida importante, pero 


había que vigilar que no se le infectara. Y por las dudas, por si algo de lo 
que había visto alguna vez en las películas era cierto, dejó la carabina 


cargada. 
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_marcelo mosqueira 
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NIÑO FLAMÉLICO 


_pabluchi garcía 


E vaso está tirado sobre la cama 
la sábana absorbe el tinto 
al lado de un vómito crudo 


alado de la cruz de los narcisos. 


Me levanto resurrecto en noche tardía 
alto, arriba 

en mi cocina, heladera aliada 

como los restos y el papel. 

Se abre la puerta de la casa cruel 


miro de reojo la luz que ciega. 


Llega el niño flamélico 

de llamas flacas, ardido y delgado 
me saluda, 

voy hasta besar su cuerpo 

sufriendo egoísta la agonía del fuego. 


—Es tuyo el yo hastiado. 


¡Ka-Boom! ¡Ka-Boom! 

Suenan las bombas que sueño 
¡Ka-Boom! 

Y despierto en mi cama oxidada 


bajo el temblor de la paz. 


Camino por las calles del final 


muertos todos en el suelo 
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agotados los cuerpos sobre plásticos y poetas 
yacen los perros, los gatos, las ratas 


y las arañas agonizantes tejen las historias. 


No hay llantos en el viento árido, 
¿dónde quedó mi tinto? Mi cruz, 
¡Amén! Señor, dame tu sangre. 
Busco, no hay en la locura, 


no hay, no hay. Los ríos rojos sin agua, 


los peces tóxicos en el barro. 


¿Qué hice 

para quedar así, desnudo 

ante la muerte? 

no hay nada, nada después y quiero 
más 

lo que tengo es un ahora sobre tumbas 
y ruinas consumidas como yo. 


Oscurece completo el mundo. 


El niño flamélico llega 

en el vacío sin color del fin 
dando sombras con su luz viene 
me abraza con su fuego 

me besa, otra vez 


el último aliento del mundo. 


3l 


) 


f 
$] y y S l y 
» Ñ 
PA EY. 185 y 
ES = Ñ 
is ME 
l 0 Mi: y 


e. 


> — 
——= 


4 


dd 


Prey 
ESAS 


o 


Va 


7, 
0 
Er 


z E) 
a 


_Javier tursi 
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SERGIO IBÁÑEZ 


entrevista por diego arandojo 
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¿Qué lugar ocupa el dibujo hoy en tu vida? 


Central, diría. Cuando no dibujo por trabajo, dibujo para proyectos o 
simplemente por dibujar. No es que sea mi única pasión, pero lo cierto 


es que se lleva casi todo mi tiempo. 


¿Cuáles son tus primeros recuerdos dibujando? 


De muy chiquito. Mi vieja guardaba unos dibujitos míos del jardín de 


infantes donde había hecho una historieta de un perro con hueso. 


¿En qué momento decidiste dedicarte profesionalmente al dibujo? 


Yo estudiaba el profesorado de letras y laburaba ayudando a Zaffino. 
Me llegué a recibir y casi, simultáneamente, comencé a publicar, 
primero en Récord y, a los pocos meses, en Columba. La decisión 


prácticamente no existió, se dio sola. 


¿Cómo fue tu trabajo junto a Jorge Zaffino? 


Trabajar con Jorge fue un curso acelerado de dibujo profesional. 
Tuvimos un profe en común, Julio Jáuregui. Cuando Jorge necesitó un 
ayudante, me recomendó a mí. El primer día que fui me volví con un 
guion bajo el brazo. Me pidió el lápiz completo. Era un capítulo de 
Troels. Laburaba en casa y con él en una oficina en la calle Montevideo, 
Aprendí muchísimo viéndolo trabajar y con las correcciones .Colaboré 


con él tres años más o menos y fue fundamental en mi formación. 


Difícil. A ver... Dimitri, Mark y Python, por supuesto, que era el 


monstruito que creamos con Marcelo Ciccone. 


Hace unas décadas atrás era similar. Actualmente ellos siguen 
manteniendo el formato de revistas y publicaciones regulares en los 
quioscos, que acá se perdió hace mucho. En cuanto al contenido y el 
lenguaje hay bastantes similitudes, por eso han consumido durante 


décadas nuestras historietas y, en menor medida, lo siguen haciendo. 


“Magma” era un proyecto dirigido artísticamente por Rubén Meriggi, 
un amigo muy querido, pero lo cierto es que la colaboración se limitó a 
darle material ya hecho para publicarlo en la revista. Había proyectos 
para hacer trabajos nuevos pero, como tantos proyectos en esos años, 


no pudo continuar. 


Yo me levanto y, con el primer mate, ya estoy dibujando. Siempre tengo 
algo para hacer, con entrega o sin ella. En la actualidad tengo bastante 


laburo, pero también proyectos paralelos que llevan el mismo trabajo y 
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dedicación. No tengo una rutina, pero laburo muchas horas diarias. 


Los Malditos es una miniserie que hicimos con Eduardo Mazzitelli para 
Italia, al igual que Duncan y los libros de Dago, que edita Primavera 
Revólver. Claro, hay más material para rescatar, por ejemplo, una serie 
también de Eduardo llamada Cleanner Nox. En la actualidad tenemos 
una serie con Lucho Saracino sobre Lope de Aguirre, terminamos el 
primer libro, de casi 100 páginas, que está en gateras y estamos 
haciendo una novela gráfica con Rodo Santullo que, seguramente, el 


año que viene verá la luz por estas comarcas. 


¡Un muchacho peronista! ¡Ja, ja, ja! No sé, es muy difícil. Me gusta eso 
de Borges cuando dice que no sabe si se define como un buen escritor, sí 
como un buen y agradecido lector. Soy un gran amante de las artes en 
general y adoro que me cuenten y contar historias, preferentemente 
llenas de misterio, fantasía, lugares oscuros, laberintos y sombras que 


se menegan. 
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EL AGENTE K Y VAMPIRA 


_julieta manterola 


1. Encuentro 


Estaba volviendo a mi casa. Era un martes a eso de la una o las dos de la 
madrugada. De lejos, vi a un tipo parado en la puerta del edificio en el 
que vivo, pero pegado al cordón de la vereda. Me detuve para 
observarlo. Vestía de una forma muy particular: gabardina y 
sombrero. Metió las manos en los bolsillos, las sacó y se prendió un 


cigarrillo. Era evidente que esperaba a alguien. 


Busqué las llaves y retomé la marcha. Llegué al edificio y subí el 
escalón de entrada. No lo miré en ningún momento. Cuando estaba 
por abrir la puerta, el tipo me habló, sin moverse de su lugar. Me llamó 
por mi nombre. Podría haberlo ignorado, pero no tenía sentido. Él no 
se iba a ir. O iba a volver y nos cruzaríamos de nuevo. Me di vuelta. 
Retrocedí sobre mis pasos y me paré en la vereda. Se acercó a mí y, 
dejando el cigarrillo en su boca, me extendió la mano derecha. Yo 
mantuve la mía en el bolsillo de la campera. Me dijo su apellido como 
única presentación. Parecía un apellido ruso. Después de unos 
segundos, retiró la mano y volvió a agarrar el cigarrillo. Era alto y 
fornido. Al estar frente a frente y a corta distancia, noté dos cosas. Lo 
primero que vi fue la marca que tenía en la cara: una especie de 
quemadura, justo en el entrecejo. La piel parecía derretida, como la 
cera de una vela. Era claro que usaba el sombrero para ocultar la 
cicatriz bajo la sombra del ala. Lo segundo fue el prendedor que tenía 
en la solapa de su gabardina: una letra C pequeña, pero distinguible. 
Enseguida, me di cuenta de que ya había visto un prendedor así. Lo 
había visto en la solapa del sobretodo que tenía puesto el tipo que 


perseguía a la chica jaguar. 
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-Investigo la muerte de Nicolás Montenegro. El homicidio, en realidad. 
Le dio una pitada a su cigarrillo y largó el humo por la boca. 


Nunca había sabido el apellido de Nicolás, pero obviamente sabía a 
quién se refería. Desde que salí por la ventana de su habitación, estaba 


segura de que lo de Nicolás iba a traerme problemas. 


-En la escena del crimen había muchas cosas que la policía no podía 
entender ni explicar. Un funcionario del Gobierno de la Ciudad se 
comunicó con nosotros. Era plena cuarentena. Me hice cargo del caso 


recién a los cinco o seis meses. 
-¿Quiénes son “nosotros”? 

- Trabajo para una Organización. 
-¿Qué organización? 

-Secreta. 

Volvió a dar una pitada. 


-Los que trabajamos en la calle somos veinte agentes, más o menos, 
distribuidos por distintos puntos del país. Pero la Organización es más 
grande. 


Realmente no entendía nada. Ni lo que me estaba diciendo, ni para qué, 
ni qué quería. Me sentí en peligro y vulnerable. 

-¿Y a qué se dedican? 

Formulé la pregunta, aunque me veía venir la respuesta. 

-A cazar monstruos. 


Evalué la posibilidad de que el encuentro terminara de la misma forma 
que el encuentro de la chica jaguar con el tipo del sobretodo. Pero no 
podía dejar un cuerpo tirado delante del edificio en el que vivía. Y 
además había una cámara muy cerca, sobre la esquina, que filmaba 
hacia ambos lados. Igual, por las dudas, saqué las manos de los 


bolsillos. 
-¿Viniste a cazarme? 
-¿Sos un monstruo? 


El cigarrillo se le estaba terminando. El fuego ya casi le llegaba a los 
dedos. Le dio una última pitada. 


-Tranquila. Solo quería conocerte. Y decirte que la policía no sabe nada 
de vos. Tampoco la gente de mi Organización. 


Dejó caer el cigarrillo y lo pisó para apagarlo. 
-Eso es todo. Por ahora. 


Giró hacia la izquierda, caminó unos pasos y bajó el cordón de la 
vereda. Cruzó la calle, abrió la puerta de un auto y se metió adentro. 
Era un auto viejo, enorme, impecablemente conservado. Arrancó y se 
fue. 


Tendría que haberlo matado, aunque la cámara hubiera filmado todo. 
Si le creía, él era el único que sabía de mi existencia. En parte, era un 
cabo suelto. Pero, en parte, también era mi encubridor. ¿Podía creerle? 
Mi intuición me decía que su simpatía por mí era genuina. Más aún, 
intuía la causa probable de esa simpatía. 


2. Intercambio 


Una noche, a eso de las doce, cuando salí del ascensor en la planta baja, 
lo vi a través del vidrio repartido de la puerta de entrada. Estaba 
esperándome de nuevo. Había pasado un mes. Me sorprendió volver a 
verlo. Atravesé el hall, abrí la puerta y me acerqué a él con cautela. 
Fumaba, pero se deshizo del cigarrillo tirándolo hacia atrás. Me dijo 
que quería darme su número de teléfono por si alguna vez necesitaba 
contactarlo. El ofrecimiento me pareció raro, pero pensé que, después 
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de todo, no era mala idea tenerlo agendado. Saqué mi celular y anoté el 
número mientras él me lo dictaba. Le pedí que me deletreara su 
apellido. Empezaba con K y no era un apellido ruso, sino ucraniano, 
según me explicó. En el momento, le mandé un “soy yo” para que él 
también me agendara. Su teléfono sonó, lo sacó del bolsillo derecho de 
la gabardina y revisó las notificaciones. Se sonrió y volvió a guardarlo. 
Me extendió la mano para despedirse. Esta vez, le correspondí el gesto 
y le extendí la mía. Él la agarró, la giró delicadamente y puso el dorso 
hacia arriba. Tenía dedos largos y blanquísimos. Al mismo tiempo que 
se inclinaba, llevó mi mano a sus labios y la besó. Me pareció que, por 
un segundo, se quedaba oliéndome la piel. 
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E tío que vive en la costa, Cacho, “Cachito” (como le dicen 
cariñosamente en la familia), bueno, Cacho-Cachito vino por un fin de 
semana a la Capital y se nos metió en casa, no solo eso, se me metió en la 
cama y, aunque me negué a los gritos y forcejeé con él, abusó de mí el 
hijo de remil puta, le conté a papá y mamá y me salieron con un “pero 
qué taradez decís, nena, si el tío es un amor, jamás haría una cosa así”, 
claro, qué me iban a creer esos dos pelotudos, siempre me miran con 
desconfianza, los odio tanto pero tanto, así que me fui a la comisaría 
como pude, me tomaron la denuncia, me hicieron las pericias después y 
acá estoy, ya pasó como un mes y medio, esperando un poco de justicia 
de este país de mierda, y entretanto Cacho-Cachito-el tío violador hijo 
de su puta madre volvió a la costa y así están las cosas en esta época, 
como decía el tango “dan ganas de balearse en un rincón”, y sí, la 
concha de la lora, qué vida de mierda, son todos unos hijos de puta mal 


paridos, habría que tirarlos a un pozo y taparlo con tierra 


FIN. 


SIN TÍTULO 


_ximena soller 
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Pocos miedos I 


Charly 
Creía que mamá 
Le estaba dando 
Una manzana envenenada 
por los agrotóxicos 
Y toda esa porquería 


— a 


A 


No quería, pero lo hizo igual 
o mamá 
Se lo iba a comer entero. 
Como a varias de sus hermanos. 
dy A o / 
Nx > >, s 
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DEAD WAX 


_marcelo gobbo 


El tipo me habla de Eric Dolphy mientras llena por tercera vez el vaso 
con whisky. Después apoya la púa sobre el disco y empieza a sonar un 
clarinete. God Bless The Child, escuchá, me dice, escuchá lo que hace 
con la respiración. 

Yo escucho. No podría hacer otra cosa aunque quisiera. No sé a qué se 
refiere pero sí sé que a mí me cuesta respirar. A él también, me parece. 
Pero igual puede cantar encima de la música: Them that's got shall 
have, them that's not shall lose. Canta mal, canta para el orto. Toma un 
sorbo. Porque al que tiene, se le dará más; y al que no tiene, aun lo que 
tiene se le quitará; así dice Marcos, dice él. 

Intento ponerme de pie. Me mira, se sonríe. Ni siquiera simula 
impedírmelo: sabe que no puedo. Se acomoda el anillo en el anular 
derecho, lo hace girar; descubre una salpicadura en la piedra roja que 
tiene engarzada; le pasa el pulgar, se lo chupa. 

Dead wax. Sabés qué es la dead wax, me pregunta. No tengo idea, 
quiero decirle. La dead wax es el final de la cara del disco, cuando se 
terminan las canciones, viste, ese espacio muerto entre los surcos del 
disco y la etiqueta, donde la púa avanza muda hasta que el brazo se 
levanta y vuelve. Un sorbo largo le basta para terminar el contenido del 
vaso. Te muestro, me dice, y antes de ir hasta el mueble aspira un saque 
de merca del colgante con forma de bala que lleva atado al cuello por la 
cadenita. Cuándo lo llena, me pregunto, mientras me estalla la cabeza, 
sorprendido porque él no deja de aspirar y esa bala es una mierdita 


insignificante. 
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Miro el living y me parece otro. No sé si es la vista, la noche o que estoy 
solo. Parece enorme y penumbroso. Un lugar en el que no vive nadie. Le 
dan vida las fotos en los estantes, la placa con el gallito sobre la 
billetera, junto al velador, en la mesita ratona, y el olor a comida, guiso, 
creo, que persiste aunque sea medianoche. Me pregunto si la esposa o 
Clau están arriba. 

Vuelve con tres discos. Ves, mirá, me dice, y saca del sobre uno de ellos. 
Leo: Sacred Songs. En la tapa un tipo alza dos dedos como 
saludándome pero a él eso le chupa un huevo. Me muestra el disco, el 
vinilo, dice él, y me señala. La dead wax. La cera muerta, ves, acá, fijate. 
Me pone el disco casi en la jeta y se da cuenta, porque después toma 
distancia, de que no puedo ver lo que él quiere que vea. Fijate, me repite, 
ves qué dice. 

Hago un esfuerzo. Veo que algo está escrito en imprenta mayúscula, 
pero apenas puedo distinguir New music. Se lo digo pero la voz sale 
quebrada. Ves que sos un forro, me dice, un negro cabeza. Dice New 
music is not a style, it is a quality, dice él, molesto, señalando con el 
dedo la inscripción sobre la superficie negra. Sos un negro cabeza, me 
repite, y me golpea la nuca, esta vez con suavidad. Soy el chico pobre 
que tuviste en tu mesa el domingo pasado, nada más, quiero decirle, 
junto a toda tu familia. Y mirá acá, me manda ahora. 

A esta tapa que me muestra la conozco, es Zeppelin tres, mi viejo lo 
tenía en cassette y lo ponía en el Fitito todos los sábados que me iba a 


buscar a lo de la abuela. Lo tengo bien escuchado a este. 


Me enseña el disco. Me señala esa parte previa a la etiqueta, el círculo 
que la rodea. El anillo nulo, dice. Me subraya algo con el índice. Do 
what thou wilt, me lee. Da vuelta el disco y repite el gesto con el dedo. 
Añade: So mote be it. El loco de Page, dice, y la boca le queda atascada en 
la ye con que cierra el nombre, hasta que parece destrabarse y culmina: 
fanático del demente de Crowley. Quién carajo es Crowley, pienso, 
quién es Page. Por qué no ponés ese disco que está buenísimo, pienso, y 
sacás de una vez por todas al tipo este que sopla y sopla sin parar. 

Los tipos que fabricaron los discos los pusieron. Los mensajes. Cuando 
el disco se termina, cuando el lado llega al final, me dice, le cuesta 
decirlo, me doy cuenta, el mensaje está ahí, sigue ahí. 

Alza el vaso para beber otro sorbo pero termina tragando aire como si 
se tratara de una mímica. Un mimo, pienso, eso me vendría bien. 
Cuando se termina la música, agrega, estirando las emes y las eses, 
dejan un mensaje para la posteridad. Un mensaje para la posteridad, 
entendés. Y se queda mirando al aire o a eso que acaba de decirme, que 
flota entre su aliento ácido y mis ojos inflamados. 

El tal Eric Dolphy deja de hacer sonar su clarinete y él parece reaccionar 
con esa pausa y se va a buscar otra botella de whisky, tal vez más 
merca. 

Miro al otro disco sobre la mesa. A ese lo conozco. Ese no es suyo. Lo 
escuchamos varias veces en la pieza, arriba. Linda pieza. Me duelen las 
muñecas de hacer fuerza. Y me molesta el jean meado. Empieza a sonar 


otra música. 
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Vuelve con otra botella de whisky, pero no trae más merca sino el 
fierro. Deja la reglamentaria sobre la mesa, junto a la botella sin abrir. 
Se inclina con dificultad sobre la superficie de madera y saca uno de los 
discos del interior de la tapa que tiene el casco. Si habremos bailado con 
Clau esa canción, pienso. Pero a él no debe gustarle esa canción porque 
no la pone en el aparato y, en cambio, me señala una y otra vez la zona 
esa donde apenas distingo si hay alguna marca. Además, sé que el disco 
no es suyo. 

Me pone una mano en la nuca y me empuja la cabeza en dirección a 
donde apoyó el disco. If love is the answer you're home, me dice que 
dice ahí. Me alzo de hombros y me duele todo. Pero al final vos no 
entendés nada, pibe, me grita y me agarra del pelo, nada salvo joder 
con eso que te cuelga entre las piernas. Te va a durar poco, forro. 
Porque vos no sos nada, nada más que un negro de mierda. Y otra vez 
me suelta dos trompadas. 

El que se coge a tu hijo, quiero decirle. Pero la cara me duele tanto que 


no me sale ninguna palabra de la boca. 
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¿Por qué dibujás? 


El dibujo es una pasión que me acompaña desde chico, como a la 
mayoría de los niños, pero seguí dibujando siempre. Es un llamado a 


expresarme, a plasmar lápiz y tinta sobre el papel. 


Hoy dibujo por necesidad de contar mis ideas humorísticas o de crítica 
social. En el presente, solo dibujo para un fin, para realizar una viñeta 
de humor, una tira o alguna lustración, no por el placer de dibujar 
cualquier cosa libremente, por una cuestión de tiempo, siempre el 
dibujo es pensando en nutrir mis redes o para un trabajo específico o 


publicar en un medio. 


¿Consumías historietas de chico? En caso afirmativo, ¿cuáles eran tus 


favoritas? 


Nací en una casa donde la lectura es el pan de vida, además, mi padre es 
un fanático de la historieta, antes de ir al colegio y de aprender a leer 


“formalmente” ya leía las revistas de historietas y de humor. 


Lo visual me llamaba la atención desde siempre, así que desde chico mis 
padres me comparaban las revistas de Disney, “Condorito”, “Gattín y el 
equipo”, algunas de personajes de Hanna-Barbera, “Tarzán”... pero lo 
más curioso, es que paralelamente leía las revistas de mi padre que 
estaban en casa: “Skorpio”, “Pif Paf”, “Corto Maltés” y “Tit-Bits” (muy 
fana de Récord, mi padre, no tanto de Columba) con mis pocos años, era 
lo mismo, para ese chico que fui, leer una divertida página de 
“Condorito” que un policial dibujado por Enio, García Seijas, Gustavo 


Trigo o el terror de “Nekrodamus”, del querido Lalia. 


DESDE CHICO DIBUJABA EN MI ADOLESCENCIA EMPIEZO Y HOY, DESPUÉS 
A PUBLICAR EN REVISTAS, DIARIOS Er ú 
MIS PROPIOS COMICS AHORA EN INTERNET DE MÁS DE 35 AÑOS 
Y VIÑETAS DE HUMOR DIBUJANDO HUMOR 


E HISTORIETAS 


DESDE MUY PEQUEÑO SOY FANATICO 
DEL HUMOR Y LA HISTORIETA 


FELIZ DÍA 
DEL DIBUJANTE 


GRACIAS 
A LOS QUE 

ME INSPIRARON 

TODA LA VIDA 


YALOS QUEN 
LO HACEN 
CADA NUEVO 

DÍA 


Para complementar esto, de la pasión que me acompaña desde siempre, 


en séptimo grado, a mis 11 años, ya coleccionaba la “Historia de los 


DESMUTEATE, 
BERNARDO 


Cómics”, editada por Toutain. Las comprábamos en los kioscos a 
medida que llegaban desde España y casi que era un placer y una 


obligación para mí, memorizar y conocer a los autores. 


¿Cómo y cuándo empezaste a dibujar? 


Desde niño dibujaba, en esto, más influenciado por mi madre que tuvo 
la vocación del dibujo y la pintura desde siempre. Mis compañeros de 
colegio me recuerdan siempre dibujando los cuadernos, la regla, 
carpetas, algún que otro pupitre, me acompañó siempre la tarea y el 
placer del dibujo. 


Una anécdota que ya vislumbra lo de la mirada social en mis dibujos, 
hice jardín en un muy buen colegio de Córdoba, y eran los primeros 
años de dictadura, y me cuentan mis padres que les llamaba la atención 
a las maestras que dibujaba acciones de la realidad: autos quemados, 
bombas, escenas violentas que hablaban de lo que me llegaba de esos 
tiempos. Obvio que no había nada profundo, pero mostraba que mi 
interés a la hora de dibujar era reflejar la realidad que me rodeaba, que 


en ese entonces era violenta. 


¿Qué es el humor gráfico? 


El humor gráfico es esa maravillosa síntesis de decir mucho con pocos 
elementos, y si además te sacamos una sonrisa, es la gloria. El humor 
gráfico es la oportunidad cierta de hacer reír, pensar, analizar y hasta 


enojar a alguien con una acción dibujada. Para mí el humor gráfico más 
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pleno es el que prescinde de palabras, el humor mudo que se entiende en 
cualquier parte del mundo y por cualquiera. Ese humor mudo que 
tanto admiro es maravilloso, pero envidio sanamente a los que lo 
pueden hacer, ya que me cuesta mucho realizar esas acciones y siempre 


necesito apoyarme en palabras para realizar mis trabajos. 


Así como el humor gráfico va desapareciendo de los medios de 
comunicación, impresos sobre todo, es muy bueno ver la cantidad de 
nuevos humoristas gráficos que van apareciendo día a día en las redes 


sociales, y con muy buena calidad en sus trabajos. 


En el siglo XX, en materia de humor gráfico, había algunos límites, 
quizás impuestos porque todo el trabajo de un dibujante estaba 
pensado para publicarse en algún medio impreso. En este nuevo siglo, 
con las redes sociales en exposición permanente, los medios digitales 
que se actualizan de manera continua, los humoristas gráficos 
ganaron en espontaneidad y también se ha abierto mucho el lenguaje y 
las acciones, quizás también demasiado, pero queda todo más 
expuesto. Las malas palabras, lo políticamente incorrecto y hasta 
quizás el mal gusto se pueden expresar libremente, pero ojo, también 
hoy tenemos el ida y vuelta, entonces una viñeta con contenido que no 
gusta a algunos puede ser objeto de opiniones negativas y hasta 
cancelación. Por otra parte, un hallazgo, un excelente chiste, puede ser 
replicado y difundido hasta el hartazgo, incluso hasta le pueden 
cambiar los textos para que diga otra cosa, como ha pasado, y no está 


bien. 


LA ATENCIÓN 
ES MUY BUENA... 
Y VIENEN MUCHOS 
FAMOSOS 


A 


v 
AUT VIENEN 
DESATAR 


HOLA MASTER... 
¿NO QUISIERA CAMBIARSE 
DE COMPAÑÍA TELÉFÓNICA? 


La masividad, inmanejable y enorme, es el gran cambio de este siglo 
XXI. 


Al publicar en medios gráficos, o digitales, extranjeros: ¿Hay mayor o 


menor libertad de expresión? 


La libertad de expresión depende del medio que publique los trabajos, 
sea cual fuera el país. Sí me ha pasado que es más fácil publicar en 
medios más liberales fuera del país, que en Argentina, por una cuestión 
de cuidado propio. En algunas revistas españolas, me he limitado por 
mí, pero en realidad el medio estaba totalmente abierto a un humor 
corrosivo, escatológico, sexual... sin ningún tipo de condicionantes, 
pero yo no pasaba esos límites que me imponía por mis propias 


creencias y respeto. 


¿Cómo se construye un chiste? 


En mi caso particular, siempre trato de que el chiste tenga humor y 
gracia, sigo creyendo que el humor gráfico tiene ese condimento 


gracioso, más que poético, que solamente una imagen visual. 


El mecanismo del chiste, muchas veces es como patear un penal, llevar 
al lector para un lado y tirarle la pelota al otro, descolocarlo. Que el 
remate sea impensado y eso lleve a la gracia. También el extremo, lo 
inverosímil ayuda a buscar lo desopilante de la situación. La realidad 
nos nutre día a día, y ante tanta información hay que quedar atento 


para darle una vuelta de tuerca más a los temas para construir el chiste. 


Hablame un poco sobre “San Jerónimo Dei”, el evento que impulsan 
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desde Córdoba y vos desde Buenos Aires. 


El 30 de septiembre, en Córdoba, Argentina, es el día de San Jerónimo, 
patrono de la ciudad mediterránea. “La Mesa de los Salames” 
(HCatalán, Palmas, Más, Díaz y Lucho) somos un grupo de cinco 
humoristas gráficos que nos reunimos con ese nombre, claro homenaje 
a Fontanarrosa y, desde 2020, buscamos festejar esta fiesta patronal 
cordobesa desde el humor gráfico. Una costumbre similar a la del 
célebre “Día de San Patricio”, que se celebra anualmente en Irlanda y se 
extendió a buena parte del mundo con la ingesta de cerveza. Como 
buenos cordobeses, empezamos celebrando a nuestro patrono haciendo 
viñetas de humor sobre el Fernet con Coca. El evento ha tenido su 
comienzo pandémico de manera virtual y su primera exposición en 
2021. Desde 2022 tuvo variadas exposiciones y dos libros anuales, a 
todo color, con todos los dibujos de los participantes. En 2023 fueron de 
la partida 64 humoristas gráficos de todo el país, hubo exposiciones en 
el importante Mercado Norte y el Teatro Real, ambos en el centro de la 
ciudad, y además en “El Museo Bar” de La Mona Jiménez, con estas tres 
sedes, se va formalizando como un enorme evento de humor gráfico 
nacional. Este año, además del Fernet con Coca, sumamos como tema 
del humor gráfico al choripán, otro popular producto gastronómico 


cordobés. 
¿Cómo fue la actividad con el Club Talleres? 
También con “La Mesa de los Salames” decidimos hace algo histórico, en 


relación al humor gráfico y el equipo de nuestros amores: el Club 
Atlético Talleres. 


Formamos un seleccionado de 15 dibujantes, mujeres y varones, con 
dilatada trayectoria en el campo del dibujo (humor gráfico, cómic, 


ilustración y caricatura), todos hinchas de Talleres. 


Con el apoyo y la convocatoria de Talleres, el diario “La Voz”, el 
principal de la provincia y uno de los más importantes del país, se 
publicó un suplemento, llamado “Dibuje Talleres”, con nuestros dibujos 
y un relato como hilo conductor, para celebrar los 110 años del club. Ese 
suplemento era parte del diario un domingo de octubre, con lo cual se 


aseguraba la masividad del mismo. 


También, para “La Noche de los Museos” de Córdoba, se abrió el estadio 
de Talleres y estuvimos el equipo de dibujantes hinchas, con remeras de 
Talleres personalizadas con nuestros nombres, dibujando para el 
público y además realizamos una exposición con nuestros trabajos y el 
de 15 dibujantes invitados, de todo el mundo, dibujando sobre Talleres. 
Es una actividad muy grande en torno al dibujo, y creemos que nunca 
hubo tantas acciones relacionadas a un club, con tanta repercusión 


popular. 


¿Cómo surgió la publicación de “Laerte”? 


Por primera vez se edita en Argentina la obra de Laerte, una de las 
mejores humoristas gráficas y dibujantes brasileñas. La Editorial Loco 
Rabia emprende esta tarea, acompañada por el Grupo Belerofonte de 
Uruguay y se deciden a publicar Manual del Minotauro, un maravilloso 
libro de tiras que ya había sido un éxito en Brasil y llega al país para que 
conozcamos un poco más de lo bueno que se produce en otros países de 


Latinoamérica. 
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Los amigos de Loco Rabia: Ale Farías, Marcos Vergara y sobre todo 
Ernesto Parrilla que me contactó, sabían de mi conocimiento de la obra 
de Laerte, de mi fanatismo por ella y además querían que un humorista 
gráfico argentino hiciera de nexo entre esta artista y el público 
argentino. Además de escribir uno de los prólogos del libro, el otro lo 
hizo su hijo, también historietista, abracé con todas mis ganas y 
entusiasmo la difusión, divulgación y el conocimiento que se debía dar 
para que este libro fuera una realidad, y así es hoy. La entrada de una 
artista excepcional del dibujo a nuestro país, en forma de este cuidado 


libro, me deja la sensación de que se hizo, entre todos, un gran trabajo. 


¿En qué estás trabajando ahora? 


Después de un año de muchísima actividad con el tema del humor 
gráfico, en que tantas actividades hicimos, solo y como grupo con “La 
Mesa de los Salames”, estoy decantando todo lo vivido para tomar 


impulso para el 2024. 


En este 2023, organicé toda la parte artística (convocatoria a colegas, 
armado de exposiciones, libros y suplementos) para “San Jerónimo 
Dei” y “Dibuje Talleres”. Fui el humorista gráfico elegido para hacer 
toda la parte visual y una exposición en el Festival “Pensar con humor”, 
el más importante de Córdoba sobre la temática, que este año festejó los 


40 años de Democracia. 


Escribí prólogos y textos en los libros de Palmas (Editorial Yammal 
Contenidos), González (Editorial Yammal Contenidos) y Laerte 
(Editorial Loco Rabia). Ayudé con la convocatoria y selección en una 


gran muestra realizada en la Universidad de Córdoba por los 40 años de 


CREO QUE ESTÁN 
AGOTANDO TODAS 
LAS INSTANCIAS 
PARA CAPTAR EL 
VOTO CORDOBÉS 
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Democracia. Además de asistir y difundir muchas actividades de comic, 
de humor gráfico y de presentaciones de libros, fue un año de plena 


actividad. 


Ya estoy pensando en el año próximo, profundizar acciones de este 
noveno arte, pero leyendo la coyuntura de país, para que todo sea 
posible. 


Sigo colaborando permanentemente con el diario “El Tribuno”, que 
tiene una excelente página de humor que compartimos con amigos, 


comandada por Guflo, un enorme artista salteño. 
Definite en unas pocas palabras. 


Un humorista gráfico embajador cordobés por el mundo. Fanático del 
humor y la historieta, tanto como de Talleres. Y desde hace años, un 
feliz habitante de La Ciudad de la Furia. 


Para conocer más sobre Sergio y sus trabajos: 
IG: (Osergiomascomic 
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_juan pablo diz 
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Siempre lo mismo bajo el sol 


y que no haiga desconfianza 

siempre el hijito del pión 

queda pegado a la labranza; 
encadenado a soportar toda su vida 
alma reseca va llenando la barriga, 
por dos monedas el patrón 

marca con látigo la herida bajo el sol; 
sometimiento, humillación 


desgarran el cuero en la espalda del lión. 


Pa eso canto, pa que naide se olvide 
que la memoria no la apaguen los giles. 


En esta mierda, muchachón 
colonia vestida de estancia 
muchos caen en el error 

que es gringo el color de la patria; 
limpieza étnica, dotor 
amaestramiento de las razas 


borrar linaje y distinción 
razón de estos oligarcas. 


Yo los recuerdo, señor, yo estaba aquí 
esta tierra era toda nuestra 

ellos llegaron con papeles y el fusil 

y alambraron nuestra existencia; 


ninguno opuso resistencia, mestizo rol de la obediencia. 


Pa eso canto, pa que naide se olvide 
que la memoria no la apaguen los giles. 
Pa eso canto, quien quiera vaya y mire 
todos esos negros muriendo bajo el sol 
¡hasta que llegue Perón! 


[PARANA 


_jJavier gervasonl 
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_adam arandojo leanza 
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_pablo paz 


€n las frías catacumbas 


gárgolas auscultan el misterio 

de una ciudad lejana 

la niebla dejará los tajos sobre pupilas huecas 
con su hedor persistente 

barcos negros con su melodía de calaveras 
impulsan el destierro hacia el infierno 

sus huesos son tan blancos 

que se insinúan transparentes 

se entremezclan con la nieve 

que aún se desnuda frente a los páramos 
extraídos de viejos pergaminos 

quien asciende 

quien desciende 

son los despojos que tenían nombre 

sus almas no descansan 

salen de cacería 


donde está la mente que les pertenece 
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FALSOS PROVERBIOS HERMÉTICOS 


El poder es la flatulencia perfumada 


7 


de un cisne muerto 


Í Director: Diego Arandojo 

Portada: Paté Crudo. 

Colaboradores: Emiliano Raspante, GR Mateo, Gabriel Juárez, Juan Manuel Menéndez, Pablo Paz, Pablo Katzin (Fritz 
Sol). Marcela Nigro, Dante Minervi, Kiminoia, Manuel Rivas Pintos, Oscar Grillo, Emiliano Bellini, Emanuel Rosso, 
Marcelo Mosqueira, Pabluchi García, Javier Tursi, Rodrigo Fiotto, Sergio Ibáñez, Lorena Pinasco, Andrés Casciani, 
Julieta Manterola, Fabián Arnaldi, Ximena Soller, Lucho Virués, Marcelo Gobbo, Sergio Más, Juan Pablo Diz, Javier 
Í Gervasoni, Adam Arandojo Leanza y Gladys Cepeda. 


Í_ OLos/asautores/as de textose imágenes. 


Le De la presente edición, Lafarium / Editado por Lafarium en diciembre de 2023. 


Bosco onono0) 


-LAFARIUM: 


DICIEMBRE 2023 


